
e

rk

Mellbertarl»
«aiiriti, 8 de jnlío de 1938 1| (iditado pof eJ CoHilté tíe tóeíensa üoilíederal, del Oeníro N U M E R O  5 1 7

A LOS DOS AÑOS DE BATIRSE UN 
PUEBLO POR SU INDEPENDENCIA

Se acerca el 19 de Juiio de 1938. 
Dos años se cumplirán de la suble* 
vaclún de todas las castas y clases 
privilegiadas que iban hundiendo y  
liquidando la Historia de España, 
sus grandezas y  su limpio orgullo. 
El pueblo, capacitado para prose­
guirle y  para ser nuevamente faro 
en la Humanidad, con voluntad pa­
ra crear, sobre la decadencia y  la 
rutina, una nación poderosa asenta­
da en principios de moral y  de jus­
ticia, se vio atacado por la espalda. 
Era un pueblo desarmado, porque 
así convenía a los traidores; sin edu­
cación, porque de la ignorancia ex­
traían los plutócratas su régimen de 
esclavitud;; con hambre y  miseria, 
porque sin fuerzas física?, no era po­
sible contender con los opresores. 
Pero la facción no contó con la elas­
ticidad de las fuerzas de un pueblo 
que se yergue arrogante y  magní­
fico y  acepta el reto de las clases 
explotadoras.

Dos años ya de lucha titánica, 
desigual y  agotadora. Primero so­
braban pechos y  faltaban armas, y, 
sin embargo, vencieron los pechos a 
las máquinas y  a los técnicos de la 
guerra y del crimen; después, impo­
tentes Jos traidores para vencer al 
pueblo, llamaron en su auxilio a 
portugueses, italianos y  alemanes, y 
«I Ejército popular supo sujeWlos 
para siempre a las puertas de Ma- 
♦ líid, infligió una derrota completa a 
los “ voíuníarks” de Bcrgonzoll por 
fierras de la Alcarria. los batió en 
Aragón, en Andalucía y  en Extre- 
o>adirra, y  sufre entero y  heroico, 
por la costa levantina, los procedí- 
">'ent08 saivajes de nr guerra to- 
lolitaria y  aniquiladora.

• Y era itn pueblo sin armas y 
^mbrlento! Asombra contemplar

hazañas. Dos años combatiendo 
• slado del .Mundo, a solas con su 
^stino y  con su gesta. Dos años en

* cuales creó sus propios medios 
^  defensa y  ataque, una economía 
"lo guerra y  una moral de victoria.

**ora inquieta al Mundo y  lo lleva 
pendido en su resistencia y  absor
hiílo o» su acción. Es la hoguera en

que
que no quieren quemarse, pero 
• Irradia calor a todos los conti- 

ntes de la Tierra.
Il día, vientos justicieros pueden 
®̂Vaf g otros paisc.s brazos de Ha- 
 ̂ ® >■  brasas que prendan en el pol- 

que levantaron gestos apoca- 
^Pficog y  audacias fascistas. V los 
^•'«‘jadores M ndo tendrán que 

*'’ d«r con su sangre lo que no 
Sabido defender en España sin

L a guerra, con sus gigantes nece­
sidades, no sólo ha dejado a iin la­
do el fragor constructivo de las irv, 
dustrias, sino que lia impulsado és- 

j tas a un ritmo vertiginoso. Trans- 
' formando casi todo el dinamismo in­

dustrial en beneficio de las exigen­
cias de la ludir., el obrero antifas­
cista lia puesto a prueba su capaci­
tación al emplear sus energías en 
improvisaciones técnicas, que se han 
convertido a poco en magnificas rea­
lidades. Y  de ahí que podamos asis­
tir al esiicctáculo brillante de ver en 
funcionamiento progresivo la mayor 
parte de las actividades de la indus­
tria iiácional.

Asombra ver el trabajo entusias­
ta de esas legiones de obreros que, • 
alternando c! fusil con el torno o la 
ametralladora en la fundición, labo­
ran callada y  patrióticamente, en

lucha, uniéndose para el sabotaje y 
para la huelga rn defensa de un De­
recho internacional pisoteado por los 
mismos que lo implantaron.

¡ Otra vez el pueblo español, pre- 
j sentando su cuenta de dolores y  sa- 
; crificios, es guía y  numen. Por eso
■ el 19 de julio tiene que ser iina fe-
■ cha enteriza y  optimista, en la que 
; se acreciente la fe en el triunfo por 
, un examen emocionante 3’ aleccio-
, nedor de la ingente tarea que ha sa- i 

bido cumplir. Ha de ser un día que i 
vierta sobre el Mmido la lección de 

. este pueblo y  su acusación fogosa; ! 
: que recuerde a los trabajadores es­

parcidos por la superficie de la Tie- ' 
rra su deber incumplido; que sitúe 

i a lo.s Gobiernos democráticos ante 
; su conciencia avergonzada; que ful- 
i mine verdades como ra3'os desde 

Madrid, nuevo Sinaí desde el que 
pueden dictarse otras Tablas de la 

: Ley a los pueblos...
Ha de ser también un día para re­

cobrarnos y meditar hondo. Sacare­
mos la cuenta de nuestros heroís­
mos y  de las energías perdidas. Y 
haremos la promesa forma' de no 
malgastar ni una más, porque todas 
serán precisas para la victoria que 
anhelamos. Que la guerra no con­
siente alegrías, ni dormirse en los 
laureles del optimismo. El 19 tic ju­
lio será un día viril y  grave, que re­
conforte y  conmueva a un tiempo, 
que permita echar cna mirada a ios 
dos años pasados para asombrarno.s 
y  que nos deje tiempo para mirar 
hacia adelante y  pfevenir los ele­
mentos que nos darán el triunfo.

E! íratiajo, factor de­
cisivo de la  victoria

jornadas intensivas que nada tienen | 
que envidiar a las horas de sacrifit I 
cío en los puestos avanzados de pe- | 
ligro. L a  transiomiación sólo, de ; 
las industrias destinadas a la super­
ficialidad 3 ' al lujo, en industrias ur- 
geiiles de guerra, constituyen un 
ímprolx) y  silencioso esfuerzo. La 
canción del trabajo, ad<|uicrc en es­
tos instante.; categoría de sinfonía 
épica. Construcciones, transporte, 
electricidad, mecánica en toda,s sus 
facetas; he ahí la gran meta del di­
namismo actual. .Sí es verdail que

el movimiento se demuestra andan­
do, el obrero antifascista español, al 
capacitarse intensivamente p a r a  
pruebas afanosas y  definitivas que 
habían de contribuir a forjar la vic­
toria del pueblo, han hecho verdad 
ese apotegma, conminando más que 
de prisa hacia un desenvolvimiento 
industrial que er hoy ejemplo y  hon­
ra de mi proletariado que merecía y  
merece por todos conceptos marchar 
a la cabeza de todas las direcciones 
y  de todas las evoluciones progresi­
vas,

I-O b  c o n c i l i á b u l o s

Madie puede considerarse como buen a u l -  
fa s d  ta en estos momentos trascendenta­
les que atravesamos, sí no cump e estric- 
lam enle todos los ríq dos deberes de leal­

tad que el antlfascí'^mo Impone
Es necesario que de una vez para siempre se establezca claramen­

te entre nosotros la necesidad ineludible en que nos encontramos de 
ajustar en todo momento los hechos a las palabras; cuando se habla 
en nombre del antifascismo, hay también qué obrar en antifescista; 
cuando se habla de lealtad, hay que prescindir en absoluto de todo gé­
nero de maniobras y  de sinuosidades; cuando se habla de unidad, es 
necesario que se piense en todo momento en que en esa unidad se en­
cuentra nuestro más seguro factor de victoria.

So  obra en antifascista, na merece la consideración ni el trato fra­
terno que sólo a tos v'crdaderos antifascistas corresponde, quien hala­
ga y  sonríe aquí, para difamar y  zancadülear allá; hay que tener en 
todo momento la firmo seguridad de nuestras convicciones, de nues­
tros prepósitos y  de nuestras conducta: y afrontar todos los proble­
mas y  todas las cuestiones, por difíciles y  espinosas que sean, clara­
mente, de cara, como hombres y.jio como mequetrefes.

El frente Popular Antifascista, que es uno de lo.® organismos cen 
que cuenta el proletariado español para su defensa contra todas las 
maniobras y contra todos ios [lescadores de gua.s revueltas, tiene en 
en este respecto una misión específica claramente determinada; de­
be servir para recordar a todos su misión y  para cue cada cual ocupe 
honestamente su puesto, sin pretender en ningún momento invadir 
la órbita de acción del vecino, y  menos, mucho menos, Jn  pretender 
sabotear su labor o minar su prc8ligi.a W fV i pp- <«f-

El Erente Popular .Antifascista tiene también unas bases concre­
tas y  una misión a realizai* claramente determinada; ajustándose « 
aquellas bases y  yendo de una manera decidida y  firme a la realiza­
ción de la misión que le compete - y  que por todos, absolutamente 
por todos los antifascistas le ha sido atribuida-, se cerrará el paso a 
los logreros . s» tapiará,! « v  Ív¿ í  Sas K t^ ia

Y  basta, pero basta para todos los que aspiren a continuar lla-
máiitiose antifascistas / de manio­
bras; el antifascista es un adjetKo que sólo conviene a quienes están 
por encima de todas esas ruindfdes v de tod; s esas bajezas.
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H e m o s g a n a d o  l a  b a t a l la  d e  la  r e c o le c c ió n

Coa e! ilsm o tesoa y eficacia en 
todo, seremos invenciMes

noticias que llegan <Ic la rc- 
rjlrcrión no pueden ser más oatis- 
Tact'‘cías. En todas las regiones de 
k  '̂:-pana leal se han realizado, o 

c.-táii realizando, normalmente,
!a- larcas de la siega. En las comar­
can ('el Centro se trabaja con gran 
cn!ii>;a.=!no, y  como la cosecha es 
l iieiia, hay que esperar rcsnltados , 
e.-pK-ndidos. Las enormes dificulta­
des creadas cu la retaguardia por la 
falla de brazos, dificultades que en 
el campo parecían insuperables, se 
van venciendo gracias al celo de la* 
autoridades y de los Sindicatos. Ee- 
ro iiay que subrayar un fenómeno 
curioso que debe servirnos ce guión 
en tocias las cuestiones que la gue­
rra plantea en las poblaciones civl- 
ics. í.as enseñanzas do una experien­
cia tan dura como la que soporta­
mos los antifascistas no es posible 
echarlas en saco roto, ni siquiera ol­
vidarlas cuando tantos beneficios re­
portan.

Pocos días antes de comenzar la 
recolección se dibujaba cu los pue­
blos, especialmente en los de Cas­
tilla. un problema difícil de resol­
ver. Había localidades donde • sólo 
mujeres y  mucliaclios había i>ara la 
siega. .Los hombres viejos, dando 
una nota de patriotismo y  de coin- 
prensión, se sumaban a las cuadri­
llas de segadores; pero su avanzada 
edad impedía utilizarlos ̂ jjpn prove­
cho. Entonces rurgió el conflicto. 
Pero los servidos agronómicos pio- 
t'incialcs y— ¿por qué no decirlo?—  
la sensata prt.'ísión de los organis­
mos. obreros de arabas Sindicales, 
figurando a la cabeza la Federación 
Campesina del Centro, se aprestaron 
a salvar escollos, a dar a su labor 
el ritmo accleraclo que las circuns­
tancias reclamaban, la lót ica de 
guerra precisa para vencer, y  así 
pudimos escuchar complacidos, de 
labios de casi odos los delegados 
cjuc concurrieron al Pleno de Co­
marcales y  Federaciones de Indus­
tria, recientemente celebrado en Ma­
drid, que en las respectivas comar­
cas .se laboraba sin descanso y  sin 
omitir sacrificio para recoger la co­
secha.

Este sentido de responsabilidad, 
superado, sí posible fuera, es el que 
debe imperar en todos los probte- 
tnas de la retaguardia. Bien claro sc- 
ha visto con la recolección; cuando 
las autoridade: y  los Sindicatos se 
lo  proponen, no hay escollos que 
prevalezcan, ni desalieulos de nin­
guna especie. Todo y  todos para ga­
nar la guerra. Esta es la norma a 
seguir, la que ha dado en la ocasión 
que comentamos c>ptimos frutos y 
la  que los dará siempre que nos 
apliquemos a observarla con tesón 
y  energía. Nunca nuestra condición 
de hombres fu“ rtes, de trabajadores 
sin mácula, de machos eufcrvorcci- 
dos en el cumplimiento de los debe­
res de esta hora trágica, encontrará 
mejor oportunidad para manifestar­
se tal cual es, sin trampa ni cartón, 
como corresponde a verdaderos an­
tifascistas, a individuos c|ue aspiran 
con todas sus fuerzas a obtener, pa­
ra  siempre, su iudei>ciidcncia y  su 
lil.crtad.

Jx)S campesinos han sido en colo­
cas remotas, y en otras uás cerca­
nas, iH'tbres parias del lernmo, su- 
Jtíos n IfHia dase de privaciones, a

toda clase de vejámenes. Se explica 
que los jóvenes labradores, atraídos 
por el espejuelo de las ciudades, es­
pecialmente cíe las grandes urbes, 
buscasen en ellas un refugio para 
sus afanes de redención. L a indus­
tria les abría los brazos. I.a sindi­
cación, que alboreaba, les brindaba 
un poco de justicia social. Aquí ve­
nían legiones de trabajadores de da 
tierra, más que a gozar de la moli­
cie urbana, a olvidar cl martirio de 
sus lares. Llegó a tal extremo el 
ó-xodo campesino, que algunos lo ci­
fraron en el 25 por 100 de la pobla­
ción rural. E ra cierto. Tan cierto 
que comenzaba a inquietar a los en­
tendidos cu problemas agropecua­
rios, base de toda nuestra economía. 
H oy cl panorama ha cambiado totaN 
mente. I-a guerra anticipó ios acon­
tecimientos. L a Revolución cons­
tructiva de los organismos obreros 
comenzó a operar en las costumbres 
del campo un cambio radical. El 
campesino comenzó a sentirse pro­
tegido, merced a los ideales reden­
tores que un puñado de militantes 
de biunra voluntad esparció por pue­
blo.? y aldeas. Surgierou las Colec­
tividades, se afianzó cl anhelo _ de 
practicar el trabajo en común, úni­
ca fórmula que engrandece y  redi­
me al obrero, y  ante la posibilidad 
efectiva, tantos siglos soñada, de 
que el fruto'de la tierra es para quien 
la trabaja, los campesinos, los de la 
retaguardia y  les que cstáq en los 
frentes, esperan optimistas la hora 
del triunfo definitivo para pegarse a! 
suelo que los vio nacer y  no abando­
nar aquella tierra, regada con el su­
dor de varias generaciones. E l éxo­
do de antaño será a la inversa. Las' 
poblaciones urbanas devolverán al 
campo a quienes un día salieron de 
cl con dolor.

Dentro de poco la col?cha estará 
en los graneros. Id adaiir.able es­
fuerzo de lodos nos ha llevado al 
éxito. I-as actividades campesinas, 
impulsadas por un ritmo de guerra, 
llegaron a la máxima intensidad. L a­
boremos así en toda la retaguardia, 
pongamos en todos los problemas 
pendientes el mismo tesón. Y  la rúc- 
toria será nuestra muy pronto.

se el sueco euando nos cojen^en 
un “ renuncio".-Se caracteriza por 
una ingenuidad pasmosa, una se­
rie de preguntas idiotas y  tina se­
rie de ¡ah !..., ¡oh!..., ¿sí? ..., que 
pide la bofetada a gritos.

D ISLO Q U E. —  ¡L a  caraba!..,, ¡el 
despiporren!, ¡ el agnitinamiento 
de los sucedáneos pcjripatéticos de 
origen descachifollantc!

D IS P A R A R S E . —  Soltar de. una 
vez por esa boca lo que ha tenido 
que estar amarrado muchas ve­
ces.

D IS P A R A T E . —  Acción dificil de 
calificar y  que, por lo general, pa­
rece una chifladura a todos, menos 
al que la Isace.

D ISTA N C IA . —  Concepto camcUs- 
tíco de ia longitud. H ay muchos 
que aun estando muy juntos, es­
tán muy alejados, muy distantes. 
O viceversa.

D ISTIN GU ID O . —  Se dice del que 
tiene más “ aquél”  que los demás. 
¡Bonito que es uno!

d i s t i n t i v o . —  ...una cosa_ co­
mo... ¿Cómo diríamos?... A si co­
mo... hi marca de fábrica. D e la 
misma manera «¡uc se despacha­
ban (hemos dicho “ despacha­
b an ” ) géneros de Tarrasa con 
marchamo inglés, los distintivos 
se ponen sobre cualquiera... que 
quiera ponérselo... ¡o lo iicccslLe!

la retirada de vo!nn- 
tarifis ya se ha hecho
en el papel, aunque 

confusa

Visad* por
la censura
D e ^  9 la r g o

Siempre hemos creído que la 
conveniencia particular debía su­
bordinarse a la conveniencia colec- 
tiva-

No solamente lo hemos creído, 
sino que lo hemos practicado, co­
mo lo demuestran los hechos, y 
además hemos combalido y com­
batiremos lodo lo que pueda sig­
nificar afán de personalismo y 
beneficio propio.

Frente  L ib e r t m ío

Hubo una época en que la des­
orientación producida por el le­
vantamiento muitar permitió a 
algunos aprovecharla ¡«ra sus fi­
nes particulares.

Y, a decir verdad. U aprovecha­
ron.

PUBLICA SU DICCIONARIO

(Continuación.)

D ISCU RSO . —  Exposición de ver­
dades, rosario de camelancias, jo­
yel de frases galanas o simple­
mente generador de bostezos. ■

DISECCIO N . —  Véase VE R D AD .
D ISFR A Z. —  Indumento habitual 

en algunos tipos. A  pesar de__to- 
*do se les conoce, porque lo llevan 
muy mal.

D ISFR U T A R . —  Ir en cl machito 
de la bienandanza.

DISGUST-VRSE. —  Pretexto para 
parecer ejue tenemos mal genio 
y  que generalmente se traduce en 
armarle bronca a los que son más 
débiles que nosotros. ¡Ah!... y  
para pasar u ra  noche fuera de ca­
sa.

D ISIM U LA R . —  Manera de haccr-

Luego, las circunstancias, la 
realidad hizo rectificar esa con­
ducto, que no se rectificó por con- 
vencimknto, es decir que nc) se 
rectificó, sino que se suspendió, se 
disimuló.

'¿  Cómo explicará erf la Cámara su 
diálogo oficial con Burgos el ciuda- 
tlano de honor por la  ciudad de 
Lecds? Mas dejemos ese tema, a 
pesar de que es muy interesante, y 
nos ocupemos de otro, capital para 
la pacificación de Europa, y  que se 
llama asi: “'la retirada de volunta- 
dos” , cuyo plan se lia aprobado 
cuanclo menos se esperaba, vencien­
do grandes dificultades y  obstáculos 
y  recelos justificables, todos muy ló­
gicos, puesto que desde un año hâ  
cu el sanedrín de I.ondres no se ha 
liecho otra cosa que liacer que se 
hacía, al mismo tiempo que la in­
tervención descarada de Italia y 
Alemania se incrementaba.

Por fin, se La llegado a un acuer­
do, habiendo comenzado a msei'char 
el carro de la no intervención, ya 
que se lian anticipado las primeras 
libras por las cuatro potencias, a 
partes iguales entre Francia, Ingla­
terra, Italia Y  Alemania, dcmo.^traii- 
do (juc la co.>ia no os tin cuento de 
Cliamberlain, ni un chiste de Jolai 
Simón... Habrá movimiento, las Co­
misiones se desfdúzarán a las par­
tes de la España en lucha, se hará 
«ir censo d<d número de combalicu- 
tcs en lina y  r-tra parle, quizá muy 
numeroso y  lub-rloso. y  tma vezqus 
todos estos trabajos, difíciles en gra­
do sumo. íc  hayan realizado, es de­
cir cuando'cl Censo esté concluso a 
satisfacción, se fijará una prnimr- 
ción, Y al retirar lO.OíX) combatien­
tes extranjeros de la parte donde 
haya menos, se retirará una parte 
proitorcional al mayor de la otra zo­
na, y  entonces se concederá cl de­
recho de beligerancia, según dice la 
referencia de Lemdres.

El lector d irá : esto está muy 
bien: pero mejor estaría si dijera: 
una vez heclro cl censo se retirara- 
tai tanto por ciento de cada una (1« 
las partes; es decir, si los faccioso 
tienen 100,000 fascistas no españo­
les y se acuerda que se retire cl 25 
por 100 en la primera tanda, pues 

j naturalmente, quedarán fuera de h'*
' trincheras 25.000 italianos y  alema­

nes.* Y , asimismo, si en las filas dt 
: la libertad hay, vamos a suponer 
j que quizá' no íiegttert, 10.000 comba* 
I tientes no españoles, pues se retira- 
i rá cl 25 por 100 de los tales, o  s e s -  

■ 2.500. Y  así, cn*!a misma projvrrcii.w' 
se irían reliiando hasta que en E*" 
p a ñ a r,)  quedase ningún combatieu’ 
te que no • fuese español de na--' 
miento.

Pero el acuerdo de retirada no c-- 
tú e!al)ovíulo con esta claridad, yc-' 
mo ya ha molido muclia palabrcn- 
el sancaniieiito de Londres y ? 
muchas las añigazas, enredos, 
mas de perder cl tiempo y  falta o* 
formalidad derrochada eu torno 
e.ste problema, nos tememos

Ka

tíjdo quede cu agua de c« rajas.

Y  vino otro lapso de tiempo, en 
que parecía que se había impues­
to la razón. A nosotros no nos 
pareció nunca.

Y  esto, ¿ín-eminente, creemos 
que no es tiempo “ todavía” de 
ponerlo en práctica, mucho me­
nos cuando la realidad nos de­
muestra a cada paso que la úni­
ca “ propaganda”  eficaz es luchar 
en los frentes y  trabajar en la re­
taguardia con un solo lema, li­
bre de “ ¡srios” , y ese lema es 
“ Ganar la guerra por ei frianfo 
de la Libertad” .

fin de arreglar con esta “ \ictqt«^ 
de Chcmbcrlaiu a i dccant.vdo créor 
to en toda Inglaterra, pagando a *• 
comparsa de Roma con algún en- 
prestito de “ regular”  cuantía 
concur.=o v este juego esperauzat-o^ 
de la "relii-ada” .

¿Pe.sinúsnio por los antecoclcnh 
de! asunto? No. So ¡icua de (ji'C 
retirada sea en perjuicio de los cr 
pañoles verdaderos, que es lo 
ocurriría si h  satisfacción dcl 
do de Londres r-anifestada efl 
nía se realizara, at -amparo de 
confuso páivaío de la proj)Oi'c>o*' 
lidad aüordí.íla.

S. tJ. de las I. del P. y A. G.-C-N
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